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LA ECONOM A VERDEÍA VERDE
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¿Qué es la economía verde?

Según el Programa de las Naciones Unidas para el desarrollo 
(PNUD): “La economía verde: está diseñada para asistir a los 

gobiernos en el "reverdecimiento" de sus economías mediante la 
reestructuración y la reorientación de sus políticas, inversiones y 
gastos hacia una gama de sectores, tales como las tecnologías 

limpias, las energías renovables, los servicios de agua, el 
transporte verde, el tratamiento de los desechos, la edificación 

verde y la agricultura y los bosques sostenibles”. 

La economía verde se 
convierte en una nueva 
área de negocios que 
plantea el supuesto de 
que la inversión y la 
creación de una 
arquitectura financiera 
para bajar las emisiones 
de Gases de Efecto 
Invernadero, puede ser 
conjugada con proyectos 
de desarrollo. La tesis 
principal es combatir el 
cambio climático en el 
mundo y en especial la 
pobreza en los llamados 
países del tercer mundo.

Se asume que la naturaleza y todos 
sus bienes son ahora un nuevo y 

necesario mercado que permitirá al 
sistema salir de la crisis económico-
financiera en la que se encuentra.
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La Financiarización de la Naturaleza

Como tendencia ante la crisis climática causada por el sistema 
capitalista, se le pone un precio a la naturaleza y sus bienes, 

ubicándola como un Capital Natural (Constanza, 2014), este precio 
se define en los mercados internacionales donde el sector 
financiero puede influenciar sobre el precio de los bienes 

naturales comunes ubicándolos como servicios de los que se 
puede disponer. A esto le llamamos: Financiarización.

Muchos proyectos que se 
estructuran bajo la 
dinámica de la 
financiarización se han 
justificado diciendo que 
los bosques y la 
biodiversidad se pierden 
aceleradamente y que, si 
esto es preocupante, es 
necesario contar con 
grandes cantidades de 
dinero para detener esta 
pérdida. Las causas de 
esta situación son 
diversas, nos dicen, pero 
una de las más 
importantes es que al ser 
la biodiversidad un bien 
común, nadie lo protege. 

A su vez, los países en desarrollo no 
cuentan con los recursos financieros 

para detener la pérdida de biodiversidad 
—que cuesta mucho dinero— y los 

Estados de países desarrollados cada 
vez aportan menos —a pesar de 

obligaciones internacionales al respecto. 
De ahí la importancia de que el sector 

privado participe aportando los recursos 
financieros. 
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Este análisis poco profundiza en las causas que provocan esa 
pérdida de bosques y  biodiversidad y no cuestiona la estructura 
de poder que permite esa destrucción. Tenemos entonces una 

apuesta a los sistemas extractivistas en donde la dependencia de 
minería, gas y petróleo en el mundo aún es preponderante; se 

privilegia el desarrollo de una estrategia de conservación que tiene 
que ver más con los negocios de las grandes empresas, destinada 
a aplicar una especie de lavado verde de sus acciones extractivas 

alrededor del mundo.

En Chiapas luchamos por defender nuestras 
formas de relacionarnos con los bosques
Hablar de biodiversidad y bosques 
en Chiapas es hacerlo con la 
innegable e intrínseca relación que 
tienen los pueblos originarios con 
su territorio y el manejo de sus 
bosques. El 60 % del Estado está 
en manos de ejidos y 
comunidades(1), en su mayoría 
pueblos indígenas y campesinos.

 (1) http://www.sedatu.gob.mx/sraweb/noticias/noticias-2012/junio-2012/12345/

Este territorio es considerado 
mega diverso en términos 
biológicos y culturales, pues 
conviven ecosistemas que van 
desde bosque mesófilo, selva 
alta y mediana pasando por el 
bosque deciduo. En contraste, 
es considerado por los índices 
internacionales de desarrollo 
como uno de los lugares con 
mayores índices de pobreza y 
marginalidad económica de 
México.
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Al interior de las comunidades, en su 
mayoría agricultores de auto abasto, 
el bosque es el principal proveedor de 
combustible a nivel doméstico: la leña. 
Además de que los sitios destinados a 
la agricultura, conforman una 
compleja matriz donde bosque y 
tierras de cultivo se interrelacionan, 
por lo que tenemos que entender y 
dimensionar su interdependencia.

Sobre el manejo 
comunitario del bosque en 

los Altos de Chiapas 
existen casos en los que la 

mayoría de los bienes 
comunales de las 
localidades están 

cubiertos por  bosques y 
en los que las propias 

comunidades en colectivo 
han tomado decisiones 
para su conservación. 

Algunas van desde 
establecer reglas básicas 
para su cuidado, evitar el 
corte de árboles para abrir 
áreas agrícolas o 
ganaderas, prohibir las 
ventas individuales de 
árboles, cuidar el número 
de árboles que se pueden 
obtener para una casa y 
leña, programas locales de 
reforestación, siempre en 
acuerdo de asamblea 
comunitaria. 

En contraposición en los ejidos y comunidades donde predomina 
la propiedad individual no existe el aprovechamiento comunal, ya 

que las decisiones de manejo son tomadas de forma particular por 
los propietarios, lo que lleva en muchos casos a ventas 

individuales de madera, sin un manejo adecuado, por lo que el 
bosque es explotado de manera excesiva.
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Las formas ancestrales y novedosas de ver al bosque se pueden 
conjugar, siempre y cuando se desarrollen colectivamente y 

respondan a las necesidades desde las propias comunidades 
(formas de organización, toma de decisiones. etc.). 

La entrada de distintos 
proyectos de mejora de 
sistema productivos o 
de “reconversión 
productiva”, así como el 
grado de erosión que 
tienen algunos sistemas 
agrícolas sirve de 
pretexto para el 
desarrollo de 
estrategias, que como la 
Reducción de Emisiones 
por Degradación y 
Deforestación evitadas 
(REDD+), son paliativos 
ante la crisis climática e 
implican una nueva 
forma de apropiarse de 
las tierras y tener control 
sobre el territorio. 

En la medida que las comunidades se 
posicionen para defenderse de la 
entrada de proyectos “verdes” y 
generen alternativas desde los propios 
saberes, estarán dando los primeros 
pasos en la búsqueda de condiciones 
sociales de mayor justicia y equidad.

Para generar soluciones verdaderas al cambio climático se 
requieren medidas democráticas y técnicamente coherentes para 

transitar a sistemas energéticos sustentables y para poder eliminar 
con carácter de urgente el uso y abuso de los hidrocarburos.

Para  generar  soluciones  verdaderas  al  cambio  climático  se  requieren  medidas  democráticas  y
técnicamente coherentes para transitar  a sistemas energéticos sustentables y para poder eliminar con
carácter de urgente el uso y abuso de los hidrocarburos.
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Las experiencias de los pagos por servicios ambientales 
(PSA), REDD+ y las Zonas de Reducción de emisiones 

Mucho se ha hablado de que Chiapas 
tiene una enorme experiencia en Pagos 
por Servicios Ambientales (PSA)(2), sin 
embargo, estudios realizados sobre los 
proyectos PSA´s indicaron que estos 
programas no ayudaron en la reducción 
de la pobreza. Los criterios de eficiencia 
de mercado entran en conflicto con los 
objetivos primarios de “lucha contra la 
pobreza”, y contrario evidenciaron la 
creación de nuevas élites de 
terratenientes que con buenas 
conexiones pueden influir en tribunales, 
policía, militares y demás autoridades, 
logrando eludir las restricciones 
ambientales impuestas para la 
conservación (McAfee 2012).(3) 

En muchos de los casos de PSA 
analizados en Chiapas, Belice, 

Guatemala y Nicaragua no se cubren 
ni siquiera las expectativas de 

ingresos de manera local en las 
comunidades en donde se 
desarrollan los proyectos.(4)

(2)  Se hace referencia en general a pagos por servicios ecosistemicos, que incluyen, captura de carbono, servicios hidrológicos y ambientales. 

(3) Mcaffe, K. 2012. The Contradictory Logic of Global Ecosystem-Services Markets, in Development and Change 43:1.

(4) Ruiz de Oña Plaza, C.2013.La estrategia de los servicios eco sistémicos y su potencial. En: La Biodiversidad en Chiapas: Estudio de estado. Volumen I. Comisión 

Nacional de Biodiversidad CONABIO. 2013.543pp.

También se ha demostrado que cuando los valores no monetarios e 
incentivos colectivos apoyan la distribución equitativa de los 
derechos de uso de la tierra y suelo, se limitan los efectos 

destructivos sobre el ambiente, empero del pago por desempeño 
que desplaza estas prácticas colectivas de cuidado del bosque por 

estrategias individualistas y de corto plazo.
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Así mismo los mecanismos PSA 
abren grandes interrogantes 
acerca de cómo se miden los 
beneficios obtenidos en ellos y 
cómo es que existe una gran 
ambigüedad en las metodologías 
para medir sus impactos. 
Además ¿Cómo se asegura que 
las zonas aledañas que no estén 
bajo este esquema no sean 
sobreexplotadas? Un caso 
concreto lo tenemos en la región 
de Montes Azules en Chiapas, en 
donde el polígono del “área 
natural” está rodeado de grandes 
zonas de explotación de 
monocultivos de palma africana, 
así como de ganadería 
extensiva, mucha de ella 
realizada con incentivos 
económicos por parte del 
gobierno. Se crean así islas de 
conservación en las que tenemos 
un área conservada intocable 
rodeada de un área 
sobreexplotada y con 
proliferación de monocultivos. 

Esta problemática no se toma 
en cuenta en la estrategia 

Nacional REDD+ 2030, que 
plantea como hito el 0% de 

deforestación neta y que define 
como bosque como todos los 
“terrenos forestales” con una 

cobertura de copa mayor al 10% 
de la superficie que ocupan, con 

árboles de más de cuatro 
metros de altura (o árboles 

capaces de alcanzar esta altura 
in situ). 

Esta definición no incluye los terrenos sujetos a un uso 
predominantemente agrícola o urbano. Menciona también  que los 
niveles de inversión requeridos difícilmente podrán ser cubiertos 
mediante recursos públicos (en un esquema de subsidios), por lo 

que la participación de la inversión privada será esencial, 
particularmente en la implementación de actividades.(5)
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Esta es la tendencia 
de la participación de 
las empresas en el 
desarrollo de este tipo 
de proyectos. Estas 
estrategias 
económicas están 
relacionadas con 
casos graves de 
violaciones de 
derechos humanos. En 
el caso de la Reserva 
de los Montes Azules 
en Chiapas, fue 
impuesto el proyecto 
REDD+, en el marco 
del memorándum de 
entendimiento 
Chiapas-California-
Acre.

A pesar de que una porción mayor de los bosques y biodiversidad se 
han estado en manos de comunidades agrarias indígenas y 

campesinas, la política de conservación en México sigue la lógica de 
la economía verde y sin vislumbrar claramente el papel de las 
poblaciones humanas en la conservación  de los bosques y la 

biodiversidad con poco reconocimiento a la capacidad, autoridad y 
autonomía que por varias siglos las comunidades han tenido para 

ejercer el control efectivo de sus territorios y decisiones. Estas 
prácticas de manejo cuidado y/o gestión del territorio llevan al 

fortalecimiento de los derechos colectivos, no solo sobre las mismas 
prácticas sino también sobre la diversidad biológica y el 

conocimiento asociado a esta.
(5) http://www.enaredd.gob.mx/wp-content/uploads/2017/09/Estrategia-Nacional-REDD+-2017-2030.pdf consultado 20 de septiembre de 2019.

Con el apoyo de Lush Charity Pot  y Appleton Foundation

http://www.enaredd.gob.mx/wp-content/uploads/2017/09/Estrategia-Nacional-REDD+-2017-2030.pdf
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